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Viernes 5 de julio, comisaría de policía

––––––––

—Querido señor Gigante, se me han agotado las palabras y también la paciencia. Me voy.

El comisario Vincent Germano se levantó de la silla situada en la sala de interrogatorios con mucha calma, pero al mismo tiempo con decisión. El sospechoso al que estaba tratando de interrogar desde hacía media hora, Renato Gigante, le había parecido demasiado hábil contando mentiras. Se negaba a seguir permitiendo que le tomaran el pelo.

En realidad el comisario tenía ya pruebas suficientes para encerrarlo por tráfico de estupefacientes. Lo que estaba tratando de hacer era sacarle información más detallada sobre uno de sus compradores, un profesional de cincuenta años sospechoso además de pedofilia.

Germano cerró la puerta a sus espaldas encontrándose inmediatamente con la mirada del inspector Parisi, quien, imaginando que la del comisario era solo una táctica de otros tiempos, decidió dirigirse a él de manera sarcástica.

—¿Has acabado, Vincent?

—Esta vez sí, Angelo, me voy a casa, llevo dos noches sin dormir y creo que además me ha subido la fiebre.

—De hecho, no tienes muy buen aspecto.

—Lo sé. Con este sigue tú, Angelo. Antes de meterlo entre rejas por tráfico de droga tenlo aquí otro poco. Mira a ver qué puedes sonsacarle y actúa en consecuencia. ¿Lo tienes todo claro?

—Muy claro, Vincent. ¿Quieres que llame a Di Girolamo o a Piazza para que te acompañen a casa?

—No. Daré un paseo hasta la parada del autobús. A esta hora de la mañana los chicos deberían estar en los colegios y los autobuses casi vacíos. Hablamos por la tarde, Angelo, llámame cuando hagas la pausa para comer.

—De acuerdo, Vincent, hasta luego, entonces.

—Hasta luego.

La distancia que el comisario recorrió para llegar a la parada fue más bien corta. No pasaron ni diez minutos antes de que uno de los autobuses asomara por la curva.

Como había imaginado Germano, los asientos en su interior estaban casi todos libres, se acomodó en la primera fila y esperó a que el conductor cerrase la puerta antes de ponerse completamente a sus anchas.

El breve trayecto del comisario hasta su casa, que generalmente no duraba más de un cuarto de hora, lo compartió con tres parejas de viajeros, todos hombres.

Los dos primeros estaban sentados al lado del comisario, quien escuchó con mucha atención, teniendo cuidado de no hacerse notar, la conversación que estaban manteniendo. Discutían sobre cuál sería el sistema más eficaz para traicionar a sus mujeres sin que ellas lo llegaran a descubrir. El comisario sonrió para sí, dándose cuenta de que todavía le quedaba mucho que aprender sobre el tema.

Sentados cinco filas por detrás de Germano, había otra pareja de hombres que, en vez de hablar de mujeres, charlaban sobre algunos timos a aseguradoras que habían logrado hacer. Una implícita competición sobre quién de los dos se las había ingeniado mejor para timar a las diferentes compañías de seguros.

La única verdadera sonrisa del día consiguieron sacársela dos chicos sentados en los asientos del fondo. Sus refinadísimos sistemas para saltarse las clases y engañar tanto a sus respectivos padres como a los profesores, hicieron retroceder a Germano a muchos años antes, cuando, siendo un niño, habría pagado su peso en oro por poseer aunque solo fuera el diez por ciento de la sagacidad y astucia mostradas aquella mañana por los dos jóvenes estudiantes durante el viaje en autobús.

El comisario se bajó en su parada y se encaminó hacia la pequeña calle, todavía sin asfaltar, que representaba un atajo para todos los que quisieran llegar al complejo residencial en el que vivía sin tener que atravesar dos rotondas y un semáforo.

El acercarse a la verja de la casa no hacía más que aumentar su sensación de liberación, la idea de poder acostarse finalmente en su cama casi le hizo cerrar los ojos antes de haber cruzado la puerta.

Se desnudó y se acostó deprisa y corriendo, cubriéndose solo con una ligera sábana, pero vista la temperatura de esos días al comisario le pareció excesivo incluso aquel sutil trozo de algodón.

Germano necesitó tres o cuatro minutos para cerrar definitivamente los ojos y cuando lo hizo sus manos casi parecían juntas, como si rezara, aunque en realidad estaban así después de haber dejado caer el periódico que sostenían, que el comisario tenía siempre en la mesilla y del que aquella mañana no había conseguido leer ni siquiera un artículo.

Las campanas de la iglesia cercana anunciando el mediodía lo hicieron despertarse de su profundo sueño durante unos segundos. Fueron un presagio. Poco antes de las doce y media, el comisario tuvo que abrir por fuerza los ojos despertado por el sonido incesante del teléfono.

—¿Diga?

—Vincent, soy Angelo, te quería...

—¿Ya estás en la pausa para comer? Pero ¿qué hora es?

—En realidad no, Vincent. Ni siquiera es la una.

—Entonces querías asegurarte de que estuviera bien. Te lo agradezco mucho, Angelo, pero ahora necesito descansar un poco más.

—Vincent, por la voz que tienes me doy cuenta de que todavía no estás completamente despierto, pero después de todo, sabes que no te habría llamado si no fuera una cosa importantísima.

—¿Qué ha sucedido que sea tan importantísimo?

—¿Conoces por casualidad a un tal Ralf Brandenburg?

—Claro, el maestro de música, vive dos casas más allá de la mía. Pero ¿qué le ha pasado?

—Todavía no lo sabemos con precisión. Hace cinco minutos nos ha llamado el jardinero diciendo que el maestro yacía con la cabeza sobre el piano. Puede verlo desde el prado, pero como las ventanas están cerradas desde dentro y no consigue entrar, ha pensado que lo mejor era llamarnos. Si te asomas, Vincent, tal vez consigas ver por lo menos al jardinero.

El comisario apartó la cortina de la ventana de su habitación en el primer piso y miró a treinta o cuarenta metros de distancia, reconociendo la figura del chico que a menudo ayudaba al maestro en los trabajos de jardinería. Se lo comunicó al inspector Parisi. Este, quedó a la espera de noticias por parte del comisario antes de enviar un coche patrulla, además de la ambulancia, que ya había sido avisada.

Germano se precipitó fuera todavía medio adormilado, recorrió las pocas decenas de metros que lo separaban de la vivienda de Ralf Brandenburg y salvó una pequeña valla antes de poder caminar por el prado del maestro de música.

Encontró al jardinero esperándolo, sin dejar ni un segundo de indicar la ventana desde la que se podía divisar el piano en el interior del salón. Por lo que se podía vislumbrar, la cabeza de Ralf Brandenburg debía de haberse acomodado sobre el teclado del instrumento musical. Los brazos, en cambio, pendían de modo innatural casi tocando el suelo con los dedos. Sabiendo que la ventana tendría que ser forzada de todos modos por los hombres de la ambulancia o los bomberos, decidió hacerlo él mismo.

Contemplando aquel escenario, parecía que el maestro estuviese durmiendo. En cambio, una herida por cuerpo contundente en la nuca, unida a una cantidad ingente de sangre en el suelo y sobre el teclado del piano, estaba allí para demostrar lo contrario.

Dándose cuenta de lo que había sucedido, el comisario volvió de inmediato sobre sus pasos, con la esperanza de no haber tocado o movido nada, se dirigió de nuevo hacia el exterior con el móvil ya en la mano.

—Comisaría de Policía, soy el agen...

—Soy Germano, pásame rápido con Parisi.

El inspector respondió en un abrir y cerrar de ojos.

—Dime, Vincent.

—Lo han asesinado, Angelo. Envía de inmediato un par de coches patrulla para precintar la zona y avisa también a los hombres de la Científica, tenemos trabajo para ellos por aquí.

—De acuerdo, Vincent, haré todo en un cuarto de hora y luego yo también iré para allá.

—Está bien. Yo mientras tanto hablaré con el jardinero.

Germano se dirigió inmediatamente hacia aquel chico que, a primera vista, no debía de tener más de veinticinco o veintiséis años y que durante la irrupción del comisario se había escabullido quedando apoyado a una de las cercas.

Germano quiso estrecharle la mano antes de empezar a hablar.

—Me llamo Vincent Germano, soy comisario de policía y antes de nada quería darle las gracias por habernos llamado tan rápidamente.

—Hola comisario. En realidad me he asustado un poco al verle saltar la valla y forzar la ventana, pero he imaginado que tenía que ser un policía o algo por el estilo.

—Ya.

—Está muerto, ¿verdad?

—Por desgracia sí, querido... Perdone, ¿cómo se llama usted?

—Marco Farina, comisario, discúlpeme usted por no haberme presentado antes.

—No hay problema. Decíamos... Sí, por desgracia el querido maestro ya no está entre nosotros.

—Debe de ser triste morir mientras se toca una canción.

—Perdone, Farina, pero ¿usted por causalidad lo había oído tocar esta mañana?

—No, pero viéndolo así me lo he imaginado.

—Entiendo. Esta mañana ¿por casualidad lo ha visto extraño? ¿Ha notado algo que fuera diferente de lo normal?

—La verdad, comisario, yo con el maestro hablaba poquísimo. Una vez a la semana vengo a echarle una mano aquí con el jardín, pero no paso por la casa, salto la valla igual que ha hecho usted antes.

—Un poco inusual, ¿no le parece?

—En efecto sí, pero fue él quien lo quiso así, decía que por comodidad era mejor que yo fuese autónomo en mi trabajo. De manera que él no tuviera que estar en casa cada vez que yo tenía que trabajar.

—Ya entiendo, Farina. ¿A qué hora ha llegado esta mañana?

—Serían las once, comisario, solo tenía que recoger unos pocos hierbajos y arreglarle el huerto. Lo he hecho con mucha calma, contaba con volver a casa para la hora de comer.

—Sí. Una última cosa, Farina. Ahora usted puede irse a comer, pero luego pase por la comisaría, incluso puede ir al final de la tarde si no le es posible antes. Como creo que se imagina, hay siempre mil papeles que rellenar en estos casos.

—Lo sé, lo sé. Está bien, comisario, si no necesita nada más, entonces me voy. Nos vemos más tarde.

—Hasta luego, Farina.

En el preciso momento en que el jardinero se despedía, una luz azul, intermitente y lejana, anunciaba la llegada de los coches patrulla y del equipo de la Científica.

Germano se puso de inmediato en la carretera principal que permitía la entrada a la residencia, para así guiar a sus colegas.

El doctor Silvestri fue inmediatamente al interior del salón donde yacía el cuerpo exánime del maestro Brandenburg. Coadyuvado por un par de sus hombres se puso rápidamente manos a la obra, dejando claro a los demás con sus gestos que se mantuvieran a distancia.

Germano ni siquiera trató de acercarse al doctor para tener algún adelanto, prefirió esperar para poder hablar con él cuando hubiese salido, quedándose fuera de la verja del chalet apoyado a la tapia.

No consiguió estar solo más de cinco minutos. El inspector Parisi no encontró nada mejor que hacer que ponerse a charlar con su amigo y colega.

—¿Homicidio premeditado, Vincent?

—No lo sé, la herida en la nuca no me parece obra de una pistola para ser sincero. Tendremos que esperar el resultado de la autopsia, tengo la impresión de que esta vez Silvestri no nos adelantará nada de nada.

—Meticuloso como es, será difícil que se comprometa antes de estar convencido del modo en que lo han matado... A propósito, ¿lo conocías bien, Vincent?

—No muy bien, a menudo nos encontrábamos y charlábamos un poco, pero nada más, era alemán y siempre he sospechado que soportaba poco la superficialidad y la improvisación de los italianos.

—No se puede decir que se equivocara.

—Tienes razón, Angelo. A propósito, trata de descubrir si tiene parientes por aquí, alguien oficial, después de todo habrá que notificar su muerte por lo menos al pariente más próximo.

—¿No estaba casado, Vincent?

—Que yo sepa no, pero en realidad siempre ha sido más bien reservado sobre ciertos temas, y yo, para no parecer entrometido, he evitado ir más allá.

—Entiendo. Veré qué puedo hacer. Otra cosa, ¿cuántos hombres crees que se necesitarán para registrar toda la casa? ¿Bastará con los que ya están aquí?

—Creo que sí, no llames a nadie más, Angelo.

En ese momento el inspector Parisi solo pudo alejarse y empezar a impartir órdenes a los hombres ya presentes en el lugar, después de todo, aquella mañana el comisario se había ido del trabajo porque estaba en precarias condiciones de salud. Al inspector le pareció que lo mejor era dejarlo un poco aparte, al menos por el momento. 

Germano volvió a su espera solitaria y decidió encenderse un cigarrillo. Cuando levantó la mirada notó a una chica acercándose a la verja del chalet con un poco de apuro. Decidió que debía ir hacia ella.

Cuando llegó a menos de un metro se dio cuenta de que no era tan jovencita como había creído en un primer momento, a segunda vista, de hecho, no le pareció que demostrara menos de treinta y cinco años.

—Perdone, pero esta zona está acordonada por la policía. ¿Necesitaba algo, señorita?

—No, nada, he venido aquí por el maestro Brandenburg. Tenía una clase con él y llego con retraso...

—Entiendo, pero desgraciadamente en esta casa se ha cometido un crimen y por tanto... Perdone si me expreso en estos términos técnicos, pero no...

—No se preocupe.

Los largos cabellos negros consiguieron cubrir varias veces una buena parte del rostro y de la mirada de la chica. Mirada que difícilmente se levantó durante el tiempo que estuvo hablando con el comisario. Germano, de hecho, pudo cruzarse con sus ojos verdes solo una vez antes de que ella se dirigiera hacia su ciclomotor, aparcado poco distante, y pusiera tierra de por medio.
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